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Su majestad la pelota - Hector M. Guyot
Puede faltar el aguatero. O el técnico. También un jugador. Y hasta uno de los arcos. Pero ella es imprescindible, porque todo – aguatero, técnico, jugadores, arcos, trotecito del referí y delirio de la tribuna – se organiza a su alrededor. Ella lo sabe y es una reina que exige pleitesía, aunque entrega sus secretos a unos pocos. Sus veleidades encierran una paradoja: sin aristas para sujetarla a nuestros afanes, siempre de viaje, maliciosamente esquiva en su perfecta redondez, ella – así, en femenino, porque la pelota tiene alma de mujer – se prodiga, sin embargo, con democrática generosidad. 
En los barrios pobres, rebota sin queja en los pozos del potrero que se convierte en una pecera cuando caen cuatro gotas. En los ricos, corre sobre la grama verde y mullida en la que no necesariamente la tratan mejor. (...) 
La pelota es objeto de deseo, antes y ahora. Una cualidad que tiene que ver incluso con el erotismo. “Es el objeto que hay que conquistar, que preservar, y con el que finalmente hay que penetrar. La simbología erótica es clarísima”, señala Pablo Alabarces, magíster en sociología de la cultura, docente de la UBA y autor de Fútbol y patria.  Alabarces comenta que hay otro símbolo muy claro en la pelota: la perfección de la esfera. Ya para Platón la esfera era la figura más perfecta. Alegoría de la totalidad y del infinito, en sí misma con tiene al mundo y puede rodar por todos los caminos. 
Si es por rodar, la pelota viene rodando desde lejos. La patada inicial la dieron los chinos hace más de 2300 años en Linzi, antigua capital del reino Qi, según concluyeron hace dos años 36 expertos en historia deportiva, arqueología y cultura china. Todo habría comenzado cuando Fu-Hi, uno de los grandes gobernantes de la China antigua y apasionado inventor, apelmasó un manojo de raíces duras y cerdas de animal, hasta formar una masa esférica que recubrió con pedazos de cuero crudo. Así nacía el cu-ju, antiguo fútbol chino (cu significa patear y ju, pelota) en el que había que embocar el balón con el pie en una red de apenas 40 centímetros, fijada con varas de bambú. 
 Hay un antecedente más lejano, el pok ta pok de los mayas, un juego ritual que hace 3000 años se popularizó en México y en gran parte de América Central. Un aro colgado a tres metros de altura oficiaba de arco. La pelota de caucho podía ser golpeada sólo con el antebrazo, los codos, los hombros y las caderas. A los ganadores, en lugar de un trofeo se los premiaba con la muerte, en ofrenda a los dioses. Algunos estudiosos afirman, en cambio, que tal suerte se reservaba para los perdedores. 
Algún atractivo debe de tener la pelota, especula un humorista y actor, porque hasta los perros y los gatos la siguen. Y señala que la importancia que le dan los argentinos al esférico se traduce, sin ir más lejos, en el lenguaje: dame pelota, decimos cuando queremos que nos presten atención. Trecho inicial de: Su majestad la pelota.
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33. En los primeros dos párrafos, el autor del texto, para realizar una descripción y caracterización de la pelota, construye una 
(A) simbología. 
(B) personificación. 
(C) animalización. 
(D) espiritualización. 
(E) materialización. 

34. En la frase: “Ella lo sabe y ...”, el pronombre destacado es una referencia 
(A) al conocimiento de que ella misma es una reina que exige pleitesía. 
(B) al hecho de que entrega su conocimiento a unos pocos. 
(C) a la ciencia de que sus veleidades encierran una paradoja. 
(D) al hecho de que todo se organiza a su alrededor. 
(E) al hecho de que es prescindible. 

35. La locución conjuntiva “sin embargo”, en la línea 6, introduce una oración que establece con “maliciosamente esquiva en su perfecta redondez”, en la línea anterior, una relación de 
(A) oposición. 
(B) alternancia. 
(C) explicación. 
(D) concordancia. 
(E) concesión. 
36. Para referirse a “la pelota”, el autor, en el texto, ha empleado dos otros sinónimos, que son: 
(A) rebota y patada. 
(B) objeto y esfera. 
(C) balón y esférico. 
(D) fútbol y manojo. 
(E) pecera y alegoría. 

37. Al caracterizar y describir la pelota, el autor afirma que: “Sus veleidades encierran una paradoja.” Entonces, para él existe una paradoja porque al mismo tiempo que ella 
(A) se esquiva maliciosamente a la vez se prodiga con democrática generosidad. 
(B) no presenta aristas para sujetarla mientras que está siempre de viaje. 
(C) no tiene aristas y a la vez se presenta perfectamente redonda. 
(D) rebota sin quejas en los pozos del potrero de los barrios pobres, corre sobre la grama verde y mullida de los barrios ricos. 
(E) tiene un alma de mujer y, en cambio, maliciosamente se esquiva en su perfecta redondez. 
38. A partir de las informaciones que nos brinda el texto, se puede afirmar que en el antiguo fútbol chino aún NO existía 
(A) la costumbre de patear la pelota. 
(B) un balón de relleno sólido. 
(C) una pelota envuelta en cuero. 
(D) el arco y la red. 
(E) el portero o golero. 

39. En la frase del texto“... la pelota viene rodando desde lejos”, la locución destacada se empleó con sentido de 
(A) modo o manera. 
(B) cantidad o grado. 
(C) duda o incertidumbre. 
(D) tiempo y espacio recorridos. 
(E) afirmación. 
40. En la frase: “Algunos estudiosos afirman, en cambio, que tal suerte se reservaba para los perdedores.” la expresión destacada podría ser sustituida, sin que se cambiara el sentido, por 
(A) incluso. 
(B) sin embargo. 
(C) mientras . 
(D) todavía. 
(E) por lo tanto.
